
Caso verdaderamente clínico

Mi querido amigo y compañero:
He recibido el e-mail que has tenido la amabilidad

de enviarme, con el que me adjuntas el caso clínico.
Intuyo por tu nota que vivirlo en primera línea te ha deja-
do, además del lógico impacto emocional, lleno de
dudas. Eso nos habría pasado a cualquiera en tu caso,
por insensibles y zopencos que fuéramos. Para tu con-
suelo te diré que el otro día un colega, amigo hasta las
cachas, de esos bragaos que tienen los güebos negros
de pelear en mil batallas, me comentaba de corrido
"pero si es que hoy día ser médico es muy desagradable,
hombre". Así que tú tranquilo, que la vida es así. 

Si me pusiera a contestarte, sin más, correríamos el
riesgo de que los compañeros que lean esto se queden sin
tener ni idea de lo que hablo. Por eso me puse en contac-
to contigo para que me autorizaras a publicar el caso y así
mis comentarios posteriores, si es que logro articular pala-
bra, podrán ser entendidos con conocimiento de causa.

Entre tú y yo, hoy vamos a parecer como los de aquel
serial radiofónico con el que, de estudiantes de medici-
na, nos partíamos el pecho a reír. ¿Te acuerdas de aque-
llo de "Doña Elena Francis"? Pues a ése me refiero. Po r
cierto, que me llevé un chasco del carajo cuando me
enteré que la susodicha "Doña Elena" era un señor. Pe r o ,
bueno, eso es otra historia. A lo que vamos.

Lectores todos del mundo, agarraros a la silla, que el
asunto tiene su miga. El caso clínico, por irreal que parezca,
es tan cierto como que un día yo mismito, sin ir más lejos, la
palmaré. De la credibilidad del colega que me lo remite no
hay duda alguna. Bueno, palabrita del Niño Jesús. ¿Va l e ?

Reproduzco su escrito: 
Querido Tu e r t o :
Una señora paciente mía, de unos 40 años, a la

que llamaremos Pepa, acude a mi consulta un día y
me relata que su pareja, otra señora algo más joven
a la que llamaremos Manuela, está empeñada en
embarazarse y tener un niño cuya educación com-
partan las dos.

El problema es que Manuela no conoce ni quiere
conocer varón en el sentido bíblico del término, con
lo que Manuela y Pepa se plantean acudir a la fertili-
zación artificial para satisfacer su deseo. Pe r o
Manuela quiere que el padre biológico de su hijo sea
alguien sano, aparente, recomendable... Y qué mejor
para ello que elegirlo previamente.

En la primera clínica a la que acuden les informan
de que la ley obliga a que en estos casos los donan-
tes sean anónimos, lo cual trastoca sus planes. No
obstante, en una segunda están dispuestos a hacer la
vista gorda.

Puestas a buscar, Pepa propone que el donante
sea su propio hermano, varón sano de unos treinta
años, a quien ella se encargará de convencer.

El hermano de Pepa, que también es paciente mío,
acude unos días más tarde a relatarme que ha sido ele-
gido y a pedir mi opinión. Le indico que no insista en
pedírmela no sea que escuche lo que no quiere. De
paso solicita que le haga analítica completa (incluyendo
S I DA, lúes y lindezas parecidas) a fin de adjuntarla a su
"curriculum" de candidato a donante.

El trío formado por Manuela, Pepa y su hermano
comienza el proceso de inseminación artificial en la clí-
nica antedicha. Los tres primeros intentos fracasan, pero
ello no implica que no deban pagar por cada uno de
ellos una sustancial cantidad a los "intermediarios".

Observan que, al fin y al cabo, la técnica consiste
literalmente en introducir semen fresco a través del
cuello del útero, lo cual, por sí mismo, no parece justi-
ficar el importe que abonan cada vez. Después de
algunas dudas deciden desistir del tratamiento... Y se
lanzan a la aventura de realizar el mismo procedi-
miento en casa y con menos sofisticación.

No seas malpensado: Manuela sigue sin querer
"conocer" varón; sólo que ahora ella, el día precepti-
vo del ciclo se prepara en una habitación de su casa
mientras el hermano de Pepa en otra se extrae hábil-
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mente el preciado líquido que deposita en un bote.
Pepa lo introduce en una jeringa de tamaño habitual
y ya en la otra habitación lo inocula, cuello de útero
arriba, a Manuela (¿que no es freudiano?).

Vuelven a fracasar en dos ocasiones. Al llegar la ter-
cera el hermano de Pepa empieza a ponerse nervioso y
no consigue "dar la talla". Afortunadamente, ese día
comparte con ellos el ritual la novia del hermano de
Pepa, que, ni corta ni perezosa, decide aportar su gra-
nito de arena a la cuestión en forma de "hormona de
crecimiento" para su novio. Al grito de "esta vez sí que la
preñas" y de "verás qué sobrino me sale", la chica, con
algo más que simple pertinacia, consigue que el fras-
quito se rellene de nuevo y se lo pasa a su futura cuña-
da para que repita el número de la jeringa.

El ímpetu de la cuarta en discordia (¿o es en con-
cordia?) da resultado y esta vez Manuela resulta
e m b a r a z a d a .

Nueve meses más tarde da a luz a una niña (dicen
que preciosa) que, entre otras originalidades, se pare-
ce a Pepa como si ésta fuera su Padre (esto ya no es
sólo freudiano).

No puedo imaginar en este momento si dentro de
unos años comunicarán a la niña quién es su padre
biológico, aunque nunca se acercara a Manuela (su
Madre) más allá de un palmo; si le comunicarán igual-
mente que el estímulo para ello provino de quien (Dios
lo quiera) para entonces será su tía (¿su tía?); y que
realmente quien parece que desde ahora ejercerá de
Padre es efectivamente su tía (ésta sí). Capaces son de
contárselo y pretender, encima, que lo entienda, que
mantenga su equilibrio mental (si es que para enton-
ces todavía no lo ha perdido) y que no monte una
zapatiesta estilo "El Caso".

Es verídico, lo juro. Ya le hemos puesto varias vacu-
nas y se le han hecho varias visitas del "niño sano".

Saludos, Tu e r t o .

¿Qué? Menuda cara se te ha quedado, ¿eh, colega?
Reacciona, hombre, no te preocupes. Ya somos dos.
B u e n o . . .

Oye, qué quieres que te diga, de la puerta para aden-
tro yo comprendo que en su casa cada uno hace lo que

le viene en gana, faltaría más. Vivimos en un país libre y
cada cual con su intimidad hace lo que quiere. Anda, que
como sea verdad eso de que Dios lo ve todo... Pues lo
mismo al primero que me pone a parir cuando me eche
mano es a mí, vete a saber. No por esto, entiéndeme;
pero fuerte, el caso es fuerte, ¿eh? Hombre, por lo
menos, el póker de ases que protagoniza la historia tiene
la fortuna de que tú eres su médico y no trabajas con el
programa Osabide del Osakidetza. O sea, ni centraliza-
ción de datos, ni historias clínicas vistas por quien no tiene
que verlas, ni... Que eso tiene sus ventajas. Porque esa es
otra, que si no... Lo mismo... En fin. ("No sé lo que pen-
s a r, no sé lo que decir..." ¿De quién era aquella canción?).

Bueno, sí, creo que sí lo sé. Me parece todo el caso,
desde el principio al final, un insulto a la razón, una locu-
ra compartida por cuatro androides obtusos, una perre-
ría y una canallada, ¿para qué nos vamos a engañar?

Hombre, si quisiera quedar bien contigo, te diría que
es normal, que hay que ser tolerantes, que tenemos que
estar abiertos a los nuevos modelos familiares, que cada
cual puede hacer de su capa un sayo, que no soy quién
para juzgar a nadie, que allá cada cual con su concien-
cia, que Dios que es bueno lo perdona todo, que al fin y
al cabo del barro salimos todos, que... ¿Por qué no, si
todos están de acuerdo y son mayores de edad y vacu-
nados? Que no hay ley que lo prohíba, que... ¿A que así
quedaría bien, eh? Pues no.

De lo dicho en el párrafo anterior, olvídate, porque
me importa tres puñetas quedar bien o mal. Una cosa es
la sexualidad de cada cual, que respeto, en la que no
debemos nadie entrar en aras de la total libertad indivi-
dual al respecto, en tanto no suponga merma alguna de
la libertad de terceros en liza; y otra muy distinta, en la
que sí debemos entrar como médicos, y a saco, es en la
de la procreación de un ser humano. Separemos, pues,
sexualidad y procreación.

¿Que quieres mi opinión? Pues te la voy a dar.
Hasta donde yo sé, y por raro que pueda parecernos,

nada de lo hecho por los cuatro del grupete es ilegal.
Todos son mayores de edad, ninguno de ellos está
declarado judicialmente incapaz, actúan libre y consen-
tidamente y manejan su sexualidad como mejor les
viene en gana. Allá se las hayan.
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Moralmente la cosa es distinta en sus aristas y perfiles,
que a mí me parecen, cuando menos, estúpidos y a-nor-
males, es decir, contrarios a la norma. Toda su actuación
chirría por los cuatro costados. Por mucho que uno se
empeñe y esfuerce en querer comprenderlo todo en la vida
y en ser tolerante con todo y con todos, afortunadamente
en mi caso hay cosas que no se pueden ni se deben com-
p r e n d e r. De progre en esto, cero. Y digo afortunadamen-
te, porque lo que me preocuparía de verdad es que, ante
casos como éste, me apareciera la vena tolerante y diera
por bueno todo su anormal tejemaneje. En ese caso, al
mirarme al espejo me horro-
rizaría de mí mismo.

En realidad creo que los
cuatro están de atar y sería
muy interesante, aunque
probablemente desolador,
hacer un seguimiento del
devenir psicopatológico de
cada participante en ese
horroroso cambalache. La
madre biológica, que "no
quiere conocer varón", pero sí
tener las consecuencias de
como si lo hubiera conocido;
la p a d r e , que tiene su qué
jugando a serlo, asume un
rol cuando menos lúgubre y
retorcido y ella es la que
embaraza; el semental, que accede cual corderito a los
requerimientos anormales de su propia hermana y presta
su semen para preñar a la pareja afectiva de ella, preñez de
la que surgirá una nueva vida, que será su hijo biológico y
al unísono hijo de su hermana; la novia del fulano, que eso
ni es ser novia ni ná de ná, que acepta intervenir en el juego
encantada, añadiendo al envite susurros de ánimo mientras
ordeña con destreza al semental para obtener de su macho
el semen fecundador que embarazará a una tercera en dis-
cordia ("¿o es en concordia?"). ¿Me sigues? Jo, qué fuerte,
tú. Y digo yo que, ya puestos a desbarrar todos, por qué no
gritaría lo tan socorrido de "¡Hala Madrid, hala Madrid!"
para rematar mejor la faena.

¿Y la niña nacida de tal contubernio? Pobrecita mía.

Pena me da pensar que tal ser, inocente y bueno por natu-
raleza, caiga en manos de esa cuadrilla de desaprensivos
perturbados. ¿Que es deseada y bien recibida, dices? Ya ,
pero se formará, educará y crecerá en un entorno ilógico,
irreal, contranatura y loco. Las consecuencias del embro-
llo... ¡Que Dios nos ayude a todos, colega, y sobre todo a
esa criaturita producto y consecuencia de semejante des-
a g u i s a d o !

Pues eso no es nada. El otro día leía en alguna parte, y
no es ciencia-ficción, que a medio plazo podrán conse-
guirse ejemplares de ganado porcino o vacuno genética-

mente manipulados, que podrán utili-
zarse como "úteros de alquiler" por la
madre biológica que no quiera pade-
cer las "desagradables consecuencias
de soportar un embarazo". Y digo yo,
¿a quién llamará mamá el angelito
nacido? ¿A la vaca? ¿A la marrana?
¡Qué pasada, tío! ¡Ostras, qué fuerte!

¿Y de tu actuación? Pero, ¿quién es
nadie para juzgar tu actuación, si en
realidad tú lo único que has hecho ha
sido pedir una analítica? Pero, ya pues-
tos a cantar de plano, yo no la hubie-
ra pedido. Cierto, la hubiera consegui-
do de cualquier otro modo, de acuer-
do; pero por la gloria de mi padre que
yo me hubiera negado, pasara lo que
pasara. Y que además, en tono abso-

lutamente moralizante, sí, todo lo que tú quieras, en plan
facha total, de acuerdo, pero que le habría dicho las cua-
tro verdades que yo pienso, lo saben los indios. No se iba
a ir de rositas, no. Me hubiera despachado a gusto, para
que por lo menos supiera por alguien del montón, como
yo, que lo anormal, por mucho que gire el mundo, sigue y
seguirá siendo anormal, lo diga Agamenón o su porquero.

Estamos en una sociedad de majaras; rematada y defi-
nitivamente de encierro. La novelilla de Jeckyl y Mr. Hyde,
juego de niños al lado de lo que vivirán las futuras gene-
raciones. Yo para entonces, y daré gracias por ello, espero
que esté en paz, criando malvas.

Correspondencia: e l t u e r t o @ s e m g. e s
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